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    El juego del destino 
 
      
 
    Dawn se sentó en el taburete del café con un suspiro. Había sido un día largo y difícil. Aunque venía a este lugar todos los días después del trabajo, no había ningún amigo dispuesto a escuchar hablar de su día y a comprender su difícil situación. Como siempre, estaba sola. Desaparecer entre la multitud se había convertido en su segunda naturaleza, un mal hábito del que no podía desprenderse. ¿Qué era una vida sin vida? No sabía si estaba viviendo o simplemente existiendo, y no entendía cuál era la diferencia entre existir y vivir. Todo lo que se necesitaba para existir era un número de seguridad social o un certificado de nacimiento. Su nómina le recordaba que seguía comiendo y durmiendo como cualquier otra persona. Quería que su vida tuviera más significado, mucho más. Si pudiera desvanecerse en algo durante un tiempo, pero ¿en qué? No tenía novio, así que no podía perderse en el sexo. No tenía amigos, así que no podía perderse en fiestas o discotecas. Y de ninguna manera iba a recurrir a la comida como escape. 
 
    Tomó un sorbo de café, esperando que le diera la energía suficiente para llegar a casa.  
 
    Casa, un agujero en la pared con una cama dura como una roca. Podría haberse quedado en casa de su madre, pero estaba decidida a valerse por sí misma. Llevaba tiempo terminada la universidad y tenía que dejar de vivir a costa de su madre como una adolescente despreocupada. 
 
    "¿Un día duro?", preguntó una voz masculina a su lado. 
 
    Dawn se volvió hacia la voz y vio un rostro sonriente y familiar.  
 
    ¿Qué hacía él aquí?  
 
    No importaba, estaba aquí. Justo cuando crees que el destino te tiene reservado algo, te sorprende. 
 
     ¿Francisco?", preguntó ella, sabiendo perfectamente que era él. Él sonrió en respuesta. Se abrazaron. Oh, ¡qué sensación tan agradable volver a estar cerca de él, cerca de cualquiera en realidad. Era un gran alivio temporal para su soledad. 
 
    "No puedo creer que nos hayamos encontrado así, Dawn. Al principio no estaba seguro de que fueras tú, parece que has perdido mucho peso". 
 
    "Gracias, pero sé que no soy muy atractiva". 
 
    "Oh, basta", respondió mientras se sentaban uno al lado del otro. "¿Qué has estado haciendo?" Dawn preguntó. 
 
    Fue una pregunta equivocada. Francisco habló de su maravilloso trabajo y de la casa que tenía, lo que sólo sirvió para que ella se sintiera más desperdiciada. Luego habló de los perros que tenía. Bueno, pensó Dawn, me encantan los perros. Entonces él dijo: 
 
    "Acabo de casarme con una señora maravillosa y hemos adoptado a su hijita". 
 
      
 
    Un momento, gritó su mente, no puede estar casado. ¿Qué estaba haciendo el destino hoy? Primero traía a este hombre a su vida, a quien había amado desde la infancia. Luego me dice que esta casado y tiene un hijo. Bueno, al menos podía verlo. ¿Qué más podía pasar? 
 
    Finalmente se fijó en la alianza que llevaba en la mano. Su propia mano se deslizó hasta la de él y empezó a jugar con sus dedos y la alianza. La electricidad aún estaba allí, pensó mientras el calor de él la invadía. ¿De qué otra forma podría explicar una sensación que surgía de tan poco contacto? 
 
    "¿Tienes una foto de la niña?", preguntó. 
 
    Francisco sacó la cartera del bolsillo con la mano libre y le mostró la foto de la mujer y el niño. "¡Es blanca!", exclamó Dawn mientras examinaba a las rubias madre e hija. "¿Algún problema?", preguntó Francisco. "No, sólo estoy un poco conmocionada", dijo Dawn. "No es como si la hubiera elegido a dedo, simplemente sucedió". 
 
    "¿Por qué nunca pasó nada entre nosotros?", preguntó Dawn. "Nunca estuvimos en el mismo lugar al mismo tiempo, siempre estábamos ocupados con otras cosas, o simplemente no estábamos listos", respondió Francisco con una sonrisa. 
 
    Dawn se rió, sabiendo que el destino siempre había jugado con su amor por él. El destino le había tendido una trampa para que se enamorara de él y luego se lo arrebatara. Luego, el destino se burló de ella con su presencia para acabar con ella sin previo aviso. Y aún así, el destino se aseguró de que oyera hablar de él lo suficiente como para recordarle su amor insatisfecho. 
 
    Eso fue cruel por parte del destino, traerlo aquí en el punto más bajo de su vida y dejar que se casara. Ese anillo de boda le decía que el destino ya estaba preparado para dar ese jaque mate a su corazón. Era el momento de sacar el as de la manga. El destino no ganaría esta partida. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas por aquí?", preguntó Dawn. 
 
    "Dos días más, y luego de vuelta con mi esposa y Shanice", respondió Francisco. 
 
    "¿No están contigo?", preguntó Dawn tratando de ocultar su emoción. "¿Qué tal si cenamos mañana?", propuso. 
 
    "Mañana estaría bien", respondió Francisco. 
 
    Dawn sacó un bolígrafo de su bolso y escribió su nombre, número y dirección en una servilleta. "Genial", dijo. "Tendré que encontrar algo presentable que ponerme". 
 
    Antes de la cena, Francisco la recogió en la puerta de su apartamento. Había llamado previamente y le había dicho que se vistiera de manera informal, ya que eran viejos amigos y no hacía falta arreglarse demasiado. Por su tono, Dawn sospechó que cualquier plan para seducir a Francisco esa noche no tendría éxito o incluso podría alejarlo. Así que se esforzó por sentirse cómoda en una velada con un "viejo amigo". Al final, salió mejor de lo que pensaba. Fueron a ver una película temprano y luego visitaron algunos lugares conocidos. 
 
      
 
    "Cualquier plan para seducirlo esa noche no funcionaría o le haría salir corriendo. Así que Dawn hizo todo lo posible por sentirse cómoda en una velada con un "viejo amigo". Al final, resultó mejor de lo que ella había pensado. Fueron a ver una película temprano y luego visitaron algunos lugares conocidos. 
 
    Fue una noche divertida, algo que no había experimentado en mucho tiempo. Mientras Dawn estaba a su lado mirando por encima del agua, sintió que por fin se le había caído el mundo encima. Era la primera vez que recordaba estar sola con él en cualquier lugar y eso la estimulaba. 
 
    Se sintió afortunada por la oscuridad de la noche, que los ocultaba del resto del mundo, ya que sentía que por fin había salido el sol para ella. El mundo parecía tan perfecto en ese momento, que sentía que podía bailar por las concurridas calles de Baltimore. Sólo oír su voz la hacía sentir que flotaba. 
 
    "Creo que deberías irte y dejar de prepararte o siempre estarás preparándote", dijo Francisco. "Ese apartamento que odias sólo te está dando la ilusión de libertad". 
 
    "No tengo suficiente dinero y debo demasiado en préstamos estudiantiles como para pedir prestado más", dijo Dawn tratando de no revelar el efecto embriagador que su voz estaba teniendo sobre ella. "Además, no soy tan buena como pensaba". 
 
    "Cada vez que abres la boca te insultas a ti misma. ¿No puedes encontrar algo bueno que decir sobre ti o tu vida?", preguntó Francisco. 
 
    "Esta noche estoy contigo", dijo Dawn mirándole a los ojos. Él le devolvía la mirada y ella se había cuestionado su deseo por él durante toda la noche. ¿Alguna vez dejaría de amarlo? Su vida sería mucho más fácil si no lo sintiera en todas partes. Sentimientos que llegaban hasta el fondo de su vientre, agarraban sus entrañas y se las metían en la garganta. Pero si él no llenaba ese espacio, ¿qué lo haría?" 
 
    ¿Por qué él? ¿Qué más daba? Aquí estaba. Dawn se acercó a él y no encontró resistencia. Sabía con certeza que esto tenía que ser un sueño, porque nunca podría suceder en la realidad. Cuando sus labios se acercaron a los de ella, sintió miedo, miedo de que este primer beso verdadero entre ellos pudiera acabar con años de deseo y fantasía acumulados. Entonces, ¿qué le quedaría? Pero si no se permitía intentarlo, ¿qué tendría? Otro día y otra noche inútiles en los que no correría ningún riesgo. 
 
    Sus labios rozaron los de él con suavidad de mariposa. Aquellos labios se apoderaron de todas las sensaciones, convirtiéndola en receptora del calor de él. Invitaron a las lenguas a unirse en el roce de sabores que había estado esperando desde siempre. No hubo decepciones hasta que él se apartó. 
 
    "No puedo hacer esto, estoy casado", dijo él. 
 
    "Nadie tiene por qué saberlo", dijo Dawn tirando de él hacia ella. "Yo sabré, no puedo", agregó él. 
 
    Dawn sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. No podía irse así. No podía calentar su corazón con un beso y luego decir que no. Pero él lo estaba haciendo, ella sabía que el destino le estaba jugando otra mala pasada. 
 
      
 
    "Francisco, no sé de dónde salió esa mujer con la que te casaste y no me importa. Yo he pasado la mayor parte de mi vida deseando un momento como este contigo". Dawn suspiró, podía sentir las lágrimas brotando de sus ojos. Había aguantado todo lo que había podido, pero el destino estaba dispuesto a llevárselo. No iba a burlar al destino esta noche. Las lágrimas corrían por su rostro. "Vete a casa, tienes una vida y no te la voy a impedir por más tiempo. Sólo estoy siendo egoísta". 
 
    "Dawn", dijo Francisco acercándose a ella. 
 
    "VÁYASE A CASA", gritó Dawn, apartándose de él. "No puedo, no así". "No te quedes a menos que puedas darme mi única noche. Una noche, en la vida de ambos, en la que estemos totalmente el uno con el otro". 
 
    Francisco agachó la cabeza. A Dawn se le cayó el corazón a la boca del estómago. ¿Cómo había podido ser tan estúpida como para hacer aquella amenaza? Porque lo decía en serio, por eso. Las cosas iban a seguir igual si ella no intentaba algo. Nada tan bueno podría funcionar a su favor de todos modos. Derrotada, se dio la vuelta para volver a casa con las lágrimas nublándole la vista. 
 
    Entonces lo sintió, un firme apretón en su brazo. Su agarre. Ella se giró hacia él sintiendo esa magia de película que no sabía que era, o podía ser real. Y entonces sus labios volvieron a encontrarse con los de ella. ¿Eso fue un sí? Hey destino, jaque mate. 
 
    Aquella noche sintió como si volviera a nacer. Su agujero en la pared se transformó en un jardín de pasión prohibida. En medio del frío invierno apareció un hermoso verano. Por la mañana estaba sola, pero no habían desaparecido todas las huellas de su amante nocturno. Por dentro estaba llena de él. Viva, estaba viva por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Al salir por la puerta esa mañana, tarareó una melodía, saltando hacia el trabajo. ¿Hoy el sol brillaba más? 
 
  
 
  
   
    Promesas, promesas 
 
      
 
    Había sido estúpida al involucrarse con un hombre casado, pensó Dawn mientras estaba sentada en el hospital mirando la incubadora. Pero cómo podía negar al hombre que siempre había tenido su corazón. Ella no debía tener el suyo, porque él había roto su promesa de estar siempre ahí para su hijo dos veces. 
 
    Aún recordaba con claridad el día en que le dijo a su madre que estaba embarazada. Su madre se puso furiosa y le dijo que no aprobaba su trabajo ni el apartamento en el que vivía. Pero Dawn estaba decidida a ser independiente. 
 
    "Sabía que no me gustaba ese chico", dijo su madre cuando anunció su embarazo. Dawn ya estaba enfadada y no estaba de humor para uno de los discursos de su madre. "Pase lo que pase conmigo y con mi mujer, estaré ahí para su hijo", prometió. Una promesa que hasta ahora había sido incumplida. 
 
    "No puedo creer a ese chico", continuó su madre. "Esperaba más de él". "Oh, déjalo ya, mamá", dijo Dawn. "¿Qué me has dicho?", replicó su madre. 
 
    "Nada", dijo Dawn en voz baja. "Es sólo que, bueno, la situación en sí fue más culpa mía que suya". 
 
    "¿Tu culpa? ¿Qué hiciste, rogarle que se acostara contigo o algo así?" 
 
    "Bien podría haberlo hecho", murmuró Dawn. "Mamá, sabía que estaba casado. Lo quería de todos modos, se lo dije. Jugué con él, o él jugó conmigo, como quieras decirlo". 
 
      
 
    Dawn suspiró cuando le dijo a su madre que estaba embarazada. "Ya está hecho mamá, está bien. No sé lo que va a hacer Francisco, ha dicho algunas cosas, pero ahora mismo esto es mi responsabilidad y voy a encargarme de ello. Lo único que te pido es tu apoyo". 
 
    "Bien, pero no puedes criar a un niño en ese apartamento de mala muerte, y tendremos que encontrarte un buen trabajo". 
 
    Dawn suspiró de nuevo. Su mayor miedo se estaba haciendo realidad. Sería madre soltera. Quedaría atrapada en un trabajo sin futuro, luchando para llegar a fin de mes. Y no podría escapar de esa ciudad opresiva que la mantenía atrapada en un pasado aburrido y un futuro poco prometedor. Desearía tener un hijo suyo, pero ¿quién sabía si volvería a quedarse embarazada? No tenía más opción que aceptar las exigencias de su madre. Con el corazón pesado, se dejó caer en una de las sillas de su madre. 
 
    El pequeño Francisco nació el día de Año Nuevo. Aunque el día comenzó horas antes de su nacimiento, para Dawn el Año Nuevo no llegó hasta que miró sus ojos marrones. Al ver la carita de su hijo recién nacido, Dawn supo que cualquier sacrificio valía la pena. Ahora él era su mundo, el hijo que siempre había deseado era suyo. Suyo para amar y cuidar para siempre. 
 
    ¿Y el padre? Días después, Dawn metió una foto del bebé en un sobre y se la envió a la dirección de trabajo de Francisco. No obtuvo respuesta. Esperaba una señal de que le importaba, una llamada, una carta, cualquier cosa. Pasaron meses sin noticias, pero Dawn no se rindió. 
 
      
 
      
 
    Las piernas de Francisco, el niño, pataleaban mientras Dawn intentaba calmarlo. Su hermana adolescente estaba en otra habitación viendo la televisión. Dawn levantó al mimado bebé de seis meses, que cada día se parecía más a su padre. Se preguntó por qué no se había puesto en contacto con ella, como hacía todos los días desde que el bebé nació. Dawn le entregó el bebé a su ansiosa hermana. 
 
    "Creo que necesitas revisar tu contestador automático; las luces parpadean". 
 
    "Gracias", dijo Dawn mientras pulsaba el botón del contestador. Las primeras llamadas eran mensajes sin importancia y apenas prestó atención. Luego, la voz nerviosa de Francisco, el padre del bebé, salió del contestador. 
 
    "Hola, Dawn", empezó él y ella se quedó helada. "Es un niño precioso. Me gustaría poder verlo, pero por razones que no puedo explicar, eso es imposible. Espero que lo entiendas". ¡Bip! 
 
    "¿Es el príncipe azul?", se rió su hermana mientras jugaba con el bebé. "Yea" "Suena como un tonto, podría haber hecho una mejor elección para un primer novio", dijo su hermana. "Mira dónde te ha llevado esta mierda del amor verdadero". 
 
    "En primer lugar, nunca fue mi novio. En segundo lugar, lo vale todo. Me lo consiguió", dijo inclinándose para besar al bebé. 
 
      
 
      
 
    "Él había llamado. Sabía que le importaba. Al principio, su madre había insistido en que reclamara la manutención para su hijo, pero ella se negó. A pesar de que todos, desde su hermana hasta sus compañeros de trabajo, la habían llamado tonta, seguía creyendo que Francisco volvería con ella. ¿Acaso era un crimen creer en el amor? 
 
    Quizá sí lo fuera, pensó Dawn mientras miraba a su hijo. ¿Podría el pequeño Francisco esperar a que su padre enderezara su vida? De repente, no supo si la inexplicable llamada era suficiente. Si Francisco quería perderse la vida de su hijo, él se la perdería. Ella no le perseguiría ni le molestaría. Dejó que él siguiera a su corazón. 
 
    Pasó un año sin que papá Francisco dijera una palabra más. Cada día, el hijo se parecía más a su padre. Eso hizo que Alba odiara aún más al padre. ¿Cómo podía perderse la vida de su único hijo? Comprendía que quisiera a su hija adoptiva, pero éste era su hijo. 
 
    En una tarde soleada, Dawn llevó a su hijo pequeño al zoo. Su vida se había convertido en él. Todo lo que hacía era trabajar y volver a casa con su hijo. Sólo salía de casa en salidas como ésta." 
 
      
 
      
 
    "Dawn acompañó al pequeño Francisco a la jaula del mono en el zoo. Se alegró un poco al ver a su hijo emocionado señalando y riéndose del mono. Ella también observó al acrobático mono balanceándose por la jaula. De repente, se le borró la sonrisa. Al otro lado de la jaula, vio a una familia de tres miembros. La madre era una rubia guapísima, la niña era idéntica a ella y el padre era Francisco, su propio príncipe negro. Sonreían y se reían de los monos, sin fijarse en ella ni en su hijo. Alba se llenó de rabia. ¿Cómo podía estar sonriendo con su familia e ignorando a su hijo? Cogió a su hijo y se dirigió hacia ellos con los ojos llenos de ira. 
 
    La familia se giró hacia ella justo cuando se acercaba, pero no la vieron de inmediato. La mujer fue la primera en fijarse en su hijo. Luego, los ojos culpables de Francisco se clavaron en Dawn. La mujer miró a Francisco, luego a Dawn y luego de nuevo al niño. Cuando Dawn se detuvo en seco delante de ellos, su mujer fue la primera en hablar. 
 
    "Amanecer, supongo", dijo mientras miraba al niño. "Y este debe ser el pequeño Francisco". 
 
    "¿Lo sabías?", dijo Dawn sorprendida. 
 
     "Le perdoné su indiscreción momentánea". Sonrió como si hubiera ganado una gran batalla. Eso sólo enfureció más a Dawn. 
 
    "Si sabías todo esto", Dawn se giró hacia Francisco, "entonces ¿por qué no viniste a ver a tu hijo?". Francisco tartamudeó, "YO-YO-". "Quería hacerlo, pero tengo una familia a la que tengo que cuidar", dijo su mujer por él. 
 
    "¿Tu familia?", preguntó Dawn con sarcasmo. "Oh, entiendo. Supongo que tienes que cuidar de tu esposa y tu hijo, pero supongo que tu propio hijo no importa". "Bueno, señorita", continuó Dawn, "deja que te diga algo, él puede haber firmado en la línea de puntos para ti y los tuyos, pero este niño está unido a él por la sangre. Eso no se puede borrar". Dawn tomó a su hijo y se alejó rápidamente de ellos. A pesar de su fingida confianza, rompió a llorar cuando llegó a su coche. El pequeño Francisco extendió una mano protectora hacia el rostro de su madre. Ella le sonrió y trató de olvidar sus pensamientos sobre su padre, pero, por desgracia, no lo logró por completo. 
 
      
 
    Horas más tarde, mientras Dawn estaba limpiando su casa, su hijo estaba viendo un video en su habitación. Cuando sonó el timbre de la puerta, se sorprendió un poco al ver a Francisco allí de pie. No solo estaba enfadada con él por su larga ausencia, sino que se sentía insultada por el hecho de que hubiera traído consigo al hijo de tres años de su mujer. 
 
    Ella puso los ojos en blanco y se alejó de la puerta abierta, dándole la espalda. Él la siguió y cerró la puerta. 
 
    "Era un bebé de Año Nuevo, ¿eh?" dijo Francisco con una sonrisa. 
 
    "¿Eso es todo lo que tienes que decir?" dijo Dawn mientras se volvía hacia él. "Sólo quiero hablar, ¿podemos hablar de esto?" "¿Hablar? No hay nada de qué hablar", gritó. "Dijiste que estarías aquí para nosotros y no estuviste". 
 
    "Por favor, no grites delante de Shanice", pidió con su habitual tono suave. Francisco se arrodilló ante Shanice. "Papá necesita hablar un rato con la señorita Dawn. ¿Por qué no entras y juegas con su hijo?". 
 
      
 
    Dawn se sintió molesta cuando Francisco le habló con dulzura al niño. Sentía celos de que su hijo nunca había recibido un verdadero saludo de su padre, pero al mismo tiempo, recordaba el día en que se enamoró de él. ¿Por qué tenía que ser tan seductor, incluso sin quererlo? Cada vez que lo veía, volvía a enamorarse. ¿Por qué seguía siendo tan vulnerable ante él? 
 
    Shanice corrió a la habitación del pequeño Francisco con un "Vale, papá". 
 
    Cuando quedaron a solas, los adultos se enfrentaron. Dawn vio tristeza en los ojos de Francisco, pero no quería ceder. Sin embargo, sus ojos místicos ya estaban hechizando su corazón. Trató de sacudir esos pensamientos, sabía que no podía permitir que su corazón débil la distrajera de su juicio. Su hijo era su responsabilidad y no quería que nada interfiriera con eso. 
 
    "Lo siento", dijo. 
 
      
 
    "Por favor, he estado luchando para mantener a ese chico alimentado y vestido durante los últimos dieciocho meses. Ni siquiera te conoce, ni ha hablado contigo. Mucho menos ha recibido un centavo tuyo", gritó Dawn. "Tampoco se trata sólo de apoyo económico. Yo crecí               sin padre. Pasé cada día de mi vida pensando que a él no le importaba si vivía o moría. Me pregunto si sientes lo mismo por nuestro hijo". 
 
      
 
    "No, no podría..." se detuvo. 
 
      
 
    "No podía qué. No podías esperar a dejar a tu hijo biológico por tu familia ya hecha". "No digas eso", dijo Francisco. "Yo, Dawn yo..." 
 
    "¿Tú qué?" 
 
      
 
    "Yo...", empezó con un suspiro. Agarró a Dawn y tiró de ella hacia sí, atrapándola rápidamente en su beso familiar. Fue una captura fácil; ella estaba demasiado enamorada para resistirse. Mientras sus hijos jugaban en la habitación contigua, él la arrastró hasta su dormitorio. Con su toque mágico, cambió el clima de su corazón de frío a cálido. Su abrazo rompió su duro caparazón. Y sus ojos la hipnotizaron y borraron todo sentido común. A diferencia de la aventura de una noche que produjo el pequeño Francisco, este encuentro daría lugar a una aventura continua. 
 
      
 
    Manipulaba las citas de negocios y las constantes revisiones de su mujer para mantener contenta a Dawn. En sus frecuentes visitas, Francisco por fin llegó a conocer al niño al que llamaba hijo. El pequeño Francisco adoraba a su papá y empezó a esperar sus visitas con tanta ilusión como su madre. Entre noches calurosas y días cálidos como una familia de tres, Dawn olvidó todo lo que había pasado antes. Por desgracia, dos meses después la aventura tuvo la misma consecuencia que aquel lío de una noche: un embarazo. 
 
      
 
    Dawn le dijo una vez solamente que estaba embarazada. Le dijo que si no estuviera a la altura de este niño, no habría más oportunidades. No más oportunidades para ellos y no más oportunidades de tener una relación con sus hijos. 
 
    Le hizo las mismas promesas incumplidas que le hizo cuando estaba embarazada de Francisco. Ella esperó durante meses y meses, contra toda esperanza, que él no mintiera esta vez. A los cinco meses de embarazo, se dio por vencida. 
 
    En su sexto mes, el 10 de marzo, Dawn dio a luz a dos gemelos idénticos, Deven e Ian. Le había dado tres hijos a Francisco, y él no había reconocido a ninguno de ellos. Dawn observó cómo el fuerte Deven pataleaba salvajemente en su incubadora y luego se volvió hacia el débil Ian, que yacía en silencio en la suya, mirando fijamente a su madre. Se preguntó cómo haría frente a todas las facturas que le traería su pequeño Ian enfermo. 
 
    Srta. Kelly", dijo una enfermera detrás de ella. Se volvió hacia ella. "Sus hijos tienen visita". "Déjalos entrar", dijo Dawn volviéndose hacia su pequeño bebé. 
 
    "Tengo regalos", dijo una voz masculina detrás de ella. Se giró y vio a Francisco con unas f lores y un osito de peluche.  
 
      
 
    "El oso sostenía una cajita de regalo. Y ese oso "En realidad, el oso es para ti", respondió el hombre. "También compré algo para Francisco. Tu madre me habló de los chicos cuando fui a buscarte. Lamento no haber estado aquí para ti". 
 
    "Y ahora qué, Francisco, más promesas que nunca cumplirás", replicó Dawn. 
 
    "No", dijo el hombre. "Quiero hacer una promesa que siempre cumpliré". Le dio el oso. "Tiene un regalo para ti". 
 
      
 
      
 
    Dawn abrió la caja del regalo y encontró un sencillo anillo de oro con una rosa grabada. Recordó que nunca había sido una persona que le gustara la elegancia, a diferencia de la esposa actual de Francisco. Prefería las cosas sencillas y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para demostrar su amor por su hijo, o ahora hijos. Ella se quedó boquiabierta al ver el anillo y pensó en la complejidad de la misión que representaba. 
 
    Francisco se acercó a ella y le dijo: "Francisco, ¿es esto lo que creo que es?", a lo que Francisco respondió: "Quiero que seas mi mujer". "¿Para los niños?", preguntó Dawn. Francisco respondió: "Para mí, te amo Dawn, quiero que seas mi esposa. Quiero que tú, yo y los chicos estemos juntos". 
 
    Dawn se quedó atónita, ya que siempre había deseado que pasara algo así, pero parecía tan repentino. Habían pasado varios meses desde que ella anunció su embarazo y no se habían visto. "¿Y tu esposa?", preguntó Dawn. Francisco le dijo que estaba divorciándose de ella y que la situación no había sido fácil, pero que estaba dispuesto a pelear por Shanice.  
 
    Dawn le dijo: "No quiero atraparte, solo quería que mis hijos tuvieran a su padre". 
 
    "Lo sé. intervino Francisco. "Por eso quiero casarme contigo. Por eso quiero que seamos una familia de verdad". 
 
      
 
    "No sé qué decir" 
 
      
 
    "Di que sí", respondió. 
 
      
 
    "No sé si debo aceptar", dijo Dawn. Se detuvo antes de continuar hablando, sintiéndose insegura. Era una decisión irresponsable, sabía que no debería aceptar, pero no podía resistir la tentación de tener una oportunidad con Francisco. Cualquier riesgo valía la pena si significaba tener la oportunidad de estar con él. "Sí", dijo finalmente, con una sonrisa suave en sus labios. 
 
    Francisco se inclinó hacia ella y la besó, sellando el acuerdo. Ahora estarían juntos de verdad. 
 
  
 
  
   
    Chicas de papá? 
 
      
 
    Shanice, de siete años, estaba sentada en la cama mirando a su madre mientras se ataba los zapatos. "No quiero ir a la casa de la señora Dawn", dijo. 
 
    "Bueno, el juez dice que tengo que dejar que Francisco te vea", respondió su madre. 
 
    "Quiero ver a papá", dijo Shanice. "Pero no me gusta Dawn. Ella nos separó. Odio a esos niños". 
 
    "Esos niños son hijos naturales de tu padre. Él sólo es tu padrastro", explicó su madre. "Pero me adoptó. Dijo que eso lo convierte en mi verdadero padre". "Tu verdadero padre no quiere saber nada de ti", dijo su madre mientras cogía un cepillo y recogía el pelo rubio de Shanice en una coleta. Oyó el pitido de un claxon. "Espera aquí", le dijo a su hija y salió al encuentro de Francisco. 
 
    Francisco estaba apoyado en el coche mientras su hijo de cinco años jugaba en la parte de atrás. Su padre había dicho que era tonta por casarse con un hombre negro y luego dejar que adoptara a su hija. Resultó que tenía razón. Francisco estaba casado con una mujer a la que había dejado embarazada dos veces durante su matrimonio. Sin embargo, ella todavía lo quería. 
 
    "¿Qué tal un beso para tu amorcito?", dijo la madre de Shanice inclinándose hacia él. 
 
    "Lo siento, no puedo", dijo Francisco dándose la vuelta. "Sólo vine a buscar a Shanice". 
 
    "Bueno, ella no se considera parte de tu pequeña familia afrocéntrica, así que no creo que quiera ir". 
 
    "Por favor, deja de ser ignorante y ve a buscarla", exigió Francisco con calma. Puso los ojos en blanco y se volvió hacia su casa. "Shanice, papá está aquí", gritó. Shanice salió corriendo de la casa; emocionada, saltó a los razos de Francisco. 
 
    "Hola, papá", gritó la niña. Su actitud cambió inmediatamente cuando miró dentro del coche y vio al pequeño Francisco. 
 
    "Hola", dijo el niño. 
 
    "¿Qué haces el aquí, papá?", preguntó Shanice. 
 
    "Es mi hijo, cariño", dijo Francisco. "Este es nuestro día", gritó Shanice. Francisco suspiró, pensando que en tres años este ritual cambiaría. Luchando contra los coqueteos de su ex mujer y los ataques de malcrianza de su hija. Trataba de hacer que las cosas funcionaran por el bien de sus hijos, pero a veces era difícil. Sólo quería que todos estuvieran juntos y felices.  
 
    "Pero una familia no cooperaba con la otra. Shanice era su hija y no renunciaría a ella, pero este ritual se estaba volviendo pesado. Se arrodilló ante su hija, que hacía pucheros. 
 
    "Escucha, cariño, no tienes que venir conmigo si no quieres, pero sigues siendo la única hija de papá y él siempre te querrá". Le dio un beso a Shanice y se levantó para ir al coche. 
 
    "Papá, espera", dijo Shanice corriendo hacia la puerta del coche y subiéndose al asiento del copiloto. Miró al pequeño Francisco cuando su padre puso las llaves en el contacto. Él la miró y sonrió. 
 
    "Hola, Shanice", dijo. 
 
    "Hola", refunfuñó en voz baja. Se marcharon. 
 
    La madre de Shanice los vio salir y volvió a entrar en la casa. En la cocina, sacó una caja del armario alto y encontró varias botellas de vino; sacó una. Tras varios tragos, se sentó en el sofá a reflexionar. "¿Qué tiene ella que no tenga yo para merecer tres años fieles? Yo ni siquiera tuve uno". Recordaba con claridad los primeros años dichosos. Él había sido voluntario en el hospital cuando se conocieron. Su abuela estaba enferma y ella la visitaba cuando lo conoció. Francisco tenía una forma de hablar suave, sutil y agradable. Su voz era una herramienta curativa. Flotaba y te hacía flotar. Shanice tenía once meses cuando le conoció. Cuando Shanice cumplió un año, ya estaban casados. En su segundo fue adoptada por él. El futuro parecía brillante. Estaban construyendo una familia y una carrera juntos. Eran felices. Un estúpido viaje fuera de la ciudad cambió todo Francisco se encontró con un viejo amor llamado Dawn. Por supuesto, "viejo amor" puede no ser la mejor elección de palabras. "Vieja amiga" sería más informal. La mujer a la que ahora llamaba Dawn siempre había sido una amiga que le quiso, pero supuso que la amistad tenía sus momentos íntimos." 
 
    ---------- 
 
      
 
    "Suficientes puntos íntimos para que los dos adultos reunidos saltaran juntos a la cama. Ella quedó embarazada en esa única noche, pero Francisco no lo supo cuando regresó a casa. Una semana después, él confesó. Ella le perdonó y él prometió que no volvería a ocurrir. 
 
    Todo parecía ir bien hasta que descubrió que Dawn estaba embarazada. Sus lágrimas y súplicas evitaron que Francisco huyera. Dawn le envió una foto del niño después de nacer y él la escondió en el cajón de los calcetines. Ella la encontró y la rompió cuando la vio, pensando que Francisco la estaba viendo. Habían discutido mucho por las noches y las ausencias inexplicables de Francisco. 
 
    Se enteró de que Francisco y Dawn se veían de nuevo por un encuentro accidental con ellos y su hijo. El pequeño Francisco tenía entonces casi un año y Shanice tres. Dawn estaba enfadada con Francisco por no estar allí "como había prometido". Aunque se había dado cuenta entonces de que no se habían estado viendo, veía al niño como una amenaza. Era lo que todo hombre deseaba, un niño tallado a su imagen y semejanza. En ese momento, ella hizo valer su control, enviando a Dawn lejos en una nube de polvo. El asunto pareció zanjado aquel día, Francisco era suyo. Más tarde, se enteraría de que su supuesto viaje a la tienda con su hija en realidad le llevaría a casa de Dawn y a una aventura. 
 
    Dawn quedó embarazada de nuevo. Las peleas empeoraron durante el segundo embarazo. Todo era culpa de Dawn. ¿Qué derecho tenía ella a llevárselo? Ella había usado ese segundo embarazo, esos niños gemelos, para arrancarlo de sus brazos. ¿No lo sabías? Estaba embarazada de nuevo. El hijo número cuatro en sólo tres años. No iba a ir a ninguna parte pronto, estaba demasiado dedicado a sus hijo.  
 
    Lo que se preguntaba era cómo podría darle a Dawn un poco de su propia medicina, la verdadera venganza. Su mocosa estaba Demasiado enamorada de "papi" como para servir de algo. Por otra parte, ese amor por "papi" podría ser justo lo que ella necesitaba. 
 
    "No es justo, quería ver esa película con muchas ganas y esos estúpidos gemelos no dejaban de hacer ruido", dijo Shanice mientras Francisco se ponía el camisón. 
 
    "Lo siento, iremos a verla otra vez. Sólo tú y yo". "¿Te gustan más los chicos que yo?" "¿Por qué piensas eso?" preguntó Francisco. 
 
    "Bueno, mamá dice que tú no eres mi verdadero papá y que ellos son tus verdaderos hijos." 
 
    "Sí, pero tú eres mi única princesa. Amo a mis chicos, pero nunca podrían ocupar tu lugar". 
 
    Shanice sonrió. "Gracias, papá", dijo Shanice, dándole un abrazo y un beso. Era la única hija pequeña de su padre y eso era especial, pensó mientras se dormía. 
 
    A la noche siguiente, Francisco dejó a Shanice en casa de su madre. 
 
    "Nos vemos en la fiesta de Halloween", dijo Francisco mientras se despedía de su hija con un abrazo. 
 
    "No quiero ir a casa", dijo mirando hacia la casa donde estaba su madre fumando un cigarrillo. Un hábito que había adquirido después de que Francisco la dejara y que precedió a la bebida. 
 
    "Creía que odiabas mi casa", dijo Francisco. 
 
    "Pero me gusta estar contigo, papá. Y el pequeño Francisco no es tan malo. Aunque esos gemelos son molestos". 
 
      
 
    "Es porque sólo tienen dos años, son sólo los terribles dos. Tú también tuviste esa edad una vez, pero no eran dos". 
 
    "¿Estuve tan mal?" 
 
    "¿Eras tan malo?", dijo en un tono sarcástico y juguetón. "Eras una pequeña monstruo". Le rugió. Ella chilló de manera juguetona mientras él la levantaba y la atacaba burlonamente con cosquillas. 
 
    "Hola", le dijo poniéndola delante de su madre. 
 
    "Hola", le dijo. "Entra y límpiate para la cena", le dijo a su hija y la vio entrar. "Sabes, me estaba preguntando. Cuando sales, ¿la gente se queda mirando?". 
 
    "¿Qué?" dijo Francisco. 
 
    "Bueno, cuando tienes a Dawn y a esos tres adorables niños tuyos, entonces mi pequeño bebé rubio, ¿miran fijamente? ¿Hacen preguntas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Esto tiene algún sentido?" preguntó Francisco. 
 
    "La cuestión es que cuando te casaste conmigo, dijiste que te comprometías con nosotros, Shanice y yo. ¿Siempre estuvo en tu cabeza ir a medias?" 
 
    ""¿Siempre quisiste a Shanice más que a mí?" "¿Qué? No seas así..." "Y Dawn, querida dulce 'No planeé que esto pasara' Dawn. ¿Era ella la elegida? ¿Siempre lo supiste?" 
 
    "Ni siquiera voy a ocuparme de esto. Tengo una familia a la que volver". 
 
    "¿Por cuánto tiempo?", le preguntó mientras él se daba la vuelta para marcharse. "¿Cuánto falta para que te conviertas en el papá de fin de semana de esos niños?" Subió a su coche, arrancó el motor y se fue. 
 
    "¡Bastardo!", gritó. "Construí mi vida en torno a ti, en torno a que estuviéramos juntos. Hiciste que me enamorara de ti. Y ahora todo lo que quieres es a ella". Se le quebró la voz. "No es justo. Los dos te queremos, los dos te deseamos, los dos te necesitamos". 
 
    Entró en casa. Shanice estaba sentada viendo la televisión, mientras la comida que se había preparado se calentaba en el microondas. Su madre apagó el cigarrillo, entró en el dormtorio, cerró la puerta y no la volvió a ver en toda la noche. 
 
    "¿Qué te parece David si es un niño?", preguntó Dawn la mañana de la fiesta de Halloween. Deven e Ian se sentaron en un rincón. Estaban castigados por pintar la pared del baño con los cosméticos de su madre. El castigo era inútil, se reían siempre que su madre les daba la espalda y jugaban juntos en silencio. 
 
    "David, no sé", dijo Francisco mientras jugaba al juego de mesa con su hijo del mismo nombre. "Creía que querías una niña". 
 
    "Bueno, definitivamente es Erika si es una niña. Me encanta ese nombre". "Bueno, entonces ¿por qué no Eric para un niño ". 
 
    "Porque quiero una niña llamada Erika, no un niño llamado Eric". 
 
      
 
    Sonó el timbre. "Yo abro", dijo su hijo mayor, levantándose de un salto. Como la Visita estaba a punto de llegar, Dawn permitió que los gemelos salieran del rincón. Siguieron a su  hermano mayor hasta la puerta. 
 
      
 
    "Hola, Shanice", dijo cuando abrió la puerta y vio a la niña y a su madre. Le dio un abrazo a Shanice y ella se lo devolvió de mala gana. Su madre puso los ojos en blanco. El chico empezó a parlotear con Shanice sobre la fiesta de Halloween mientras ella entraba. La madre de Shanice se encontró con los ojos de Dawn al entrar. Las frías miradas de ambas mujeres eran inconfundibles. 
 
    "Francisco, Shanice, ¿por qué no me ayudáis con los aperitivos?" "Quiero ayudar", dijeron juntos Deven e Ian. "No, vosotros dos id a jugar", les dijo a los gemelos llenos de adrenalina. "Pero no con el maquillaje de mamá", dijo Dawn. Su respuesta fue una risita. Se llevó a los dos mayores a la cocina. Francisco entró en la habitación donde su ex mujer estaba ahora sola. 
 
    "Me alegro de que hayas venido". 
 
    "No lo hago. Me enferma ver el pequeño montaje que construiste sobre mi dolor". 
 
    "Venga, ¿qué te ha pasado?". preguntó Francisco. "Esta no es la mujer con la que me casé". 
 
    "Despertares bruscos". De repente me estoy dando cuenta de que la única diferencia entre tú y el verdadero padre de Shanice es que tú realmente quieres al niño. Tal vez, soy yo. No, porque el papá de Shanice me quería a mí, no a Shanice, y tú quieres a Shanice y no a mí. Maldición, eso es genial. Podría darte a Shanice, localizar al verdadero padre de Shanice y mi vida sería perfecta. Si tenemos otro hijo podríamos dejarlo en tu puerta y seguir. Quiero decir, esto es como una fábrica de bebés, ¿no?" 
 
      
 
    "Escucha, si vas a seguir insultando durante toda la noche, puedes irte a casa. Y no fumes ni bebas mientras estés aquí. Esta es una fiesta para niños pequeños". 
 
    "No soy incivilizada", dijo mientras entraba en el salón y tomaba asiento. Se quedó allí mientras los niños empezaban a llegar y comenzaba la fiesta. Se quedó sentada observando a su hija, supuestamente poco excitada, reír y jugar a juegos y entretenimientos. 
 
    Los hijos de Shanice y Dawn habían combinado fotos por toda la casa. Una de ellas había sido tomada durante su breve romance con Dawn, antes de que los gemelos lo dominaran por completo. Ella se acercó y se quedó mirando la foto del bebé Francisco y la pequeña Shanice abrazados como si fueran los mejores amigos. Todos estaban en el comedor cantando algún tono tonto junto a algún juego tonto cuando ella sacó la foto del marco. La rompió en pedazos del mismo modo que había hecho con la foto del bebé. Francisco entró. 
 
      
 
    ¿Qué estás haciendo?" preguntó Francisco al ver que su ex mujer estaba rompiendo una foto. "Venganza", dijo ella simplemente. "Vete a casa", le exigió Francisco. "Oblígame", dijo ella con ironía. "No tienes cojones. No delante de tus hijos, de los amigos de tus hijos y de tus padres. Sabes que daré un espectáculo". 
 
    "¿Estás loco? No dejaré que arruines la fiesta de mis hijos". 
 
    "¿Tus hijos, esos cabrones de la otra habitación?", gritó ella lo suficientemente alto para que todos la oyeran. Logró su objetivo, padres e hijos ya se estaban reuniendo en la puerta. 
 
    "¿Cómo los llamaste?" 
 
    "Bas-tards", dijo ella. "¿Tengo que deletreártelo? Quiero decir que no encajan en la definición del diccionario. Fueron concebidos y nacieron mientras estabas casado conmigo", argumentó. 
 
    "Ya está, te vas de aquí", dijo Francisco agarrándola del brazo. La arrastró fuera de la casa y la metió en su coche. "Te traeré tu coche por la mañana", dijo arrancando el motor. 
 
      
 
    "Mientras Shanice miraba desde la puerta del salón, los ojos se le llenaron de lágrimas. Corrió hacia arriba de las escaleras, avergonzada, y se encerró en el dormitorio. Estaba furiosa con su madre, había prometido portarse bien. Oyó que alguien entraba por la puerta y se hizo una bola. 
 
    "Shanice, ¿estás bien?" Dawn preguntó. "Vete", dijo Shanice entre lágrimas. "Sé que no soy tu madre ni tu padre, pero estoy aquí". Se acercó a Shanice y le puso una mano en la cabeza. "Y siento que tu madre te haya avergonzado. Sé lo que es esto. Una Navidad, cuando era muy pequeña, apareció mi abuela biológica. No sé qué quería, pero me puse a llorar. Estaba borracha y mi mamá no quería que nos arruinara el día, así que tuvo que echarla". 
 
    "¿Por qué dijiste abuela biológica?" 
 
    "Mi verdadera abuela es... Bueno, mi madre fue una niña acogida y su madre de acogida siempre fue mi abuela". 
 
    "Como si papá siempre hubiera sido mi padre", preguntó Shanice mientras se incorporaba. 
 
    "Sí", dijo Dawn. "además Francisco, Deven e Ian son tus hermanos, aunque te enfades con ellos alguna vez". 
 
      
 
    "Además, soy la única hija de papá". "Así es. Ahora, ¿qué tal si vuelves a la fiesta?" "De acuerdo", sonrió Shanice. En casa de su madre, las cosas no fueron tan sencillas. Francisco la arrastró hasta la puerta de su casa. Ella había estado luchando contra él todo el camino y sólo se liberó de él una vez dentro de la puerta. "No te voy a avergonzar más, puedes dejarme ir", gritó. "No sé lo que te pasa", "Tu tercer aniversario. Me pregunto por qué a ella le dieron esos tres años y a mí apenas uno", dijo con dureza, pero su voz se fue calmando. "¿Es que no soy adorable? Mi padre nunca me trató como tú tratas a Shanice, mi madre me ignoraba porque era una mujer de carrera del siglo equivocado y ya sabes cómo era el padre de Shanice. Parecía atraer a hombres como él constantemente, pero tú eras diferente. Eras cálido y considerado y -" se detuvo con un suspiro, luego se hundió en una silla. "¿Alguna vez me amaste? 
 
      
 
    No me habría casado contigo si no fuera porque te amaba", dijo él mientras se sentaba frente a ella. "Quieres hacer que todo esto sea sobre Shanice, pero aprendí a amar a Shanice porque tú eres especial para mí". 
 
    "Y ahora ella es la única a la que amas", dijo ella con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Él bajó la mirada, sin decir nada. Ella empezó a levantarse, pero él la sujetó del brazo. Ella lo miró con malicia. "¿Qué quieres?" 
 
    Sin saber por qué, él la atrajo hacia sí y la besó. Ella respondió al beso, decidida a seguir adelante hasta el final. Sus labios se entregaron durante un rato, pero finalmente la razón ganó y él la apartó. 
 
    "No puedo volver a hacer esto", dijo él mientras salía por la puerta. 
 
    Le pesó la conciencia toda la noche, y su hija no ayudó a mejorar las cosas. A la mañana siguiente, ella hizo todo lo posible por no querer volver a casa. Gritó, lloró y pataleó. Intentó llamar a su madre, pero ella no contestó. Al final, él la dejó en el colegio con sus hijos, dejó el coche de su ex y metió las llaves en el buzón. También dejó una nota explicando lo sucedido con Shanice. Su madre la recogió después del colegio. 
 
    Esa noche, Shanice llamó a su padre. "Quiero volver a casa", le dijo. "Estás en casa", le respondió. "No, quiero quedarme contigo." 
 
    "¿Conmigo? ¿Pero qué pasa con tu madre?" 
 
    "Shanice, deja ese teléfono", gritó su madre desde la otra habitación. 
 
    Dos días después, el timbre de la casa de Francisco sonó en mitad de la noche. Dawn y Francisco llamaron a la puerta y se encontraron a Shanice y a su madre. Shanice sólo llevaba puesta una bata. Su madre se volvió hacia ella y le dijo: "Los quieres, los tienes, son tuyos". Se alejó y Shanice rompió a llorar. La pareja la llevó dentro. 
 
    Pasaron semanas y no supieron nada de su madre. Fueron a su casa, pero por lo que sabían se había ido para siempre. Recogieron lo que pudieron de las pertenencias de Shanice. Desde ese día hasta principios de diciembre, Shanice se quedó con su padre y su familia. 
 
    "Este bebé no quiere nacer", dijo Alba mientras se acariciaba la barriga. El pequeño Francisco puso la mano en el vientre de su madre. 
 
      
 
    "Los gemelos parecían tener prisa por irse", dijo Dawn mientras señalaba a Devie e Ian. "Pero este pequeño no quiere irse", añadió, refiriéndose a su hijo mayor. "Supongo que sí", dijo Dawn mientras su marido entraba por la puerta principal. "Mira, papá", dijo Shanice, mostrando un dibujo. Era una representación de una niña de palo y un hombre alto. "Somos nosotros", explicó Shanice. "Es genial, querida", dijo Francisco. "Pero, ¿dónde está el resto de la familia?" "Todavía no los he dibujado", respondió Shanice con tristeza. "¿Ha llamado mamá?", preguntó. "No tuvimos suerte", dijo Francisco. "Pero al menos estás rodeada de gente que te quiere, Shanice", añadió con una sonrisa. "Yo también te quiero, papá", dijo Shanice mientras le devolvía la sonrisa. De repente, el timbre de la puerta sonó y el pequeño Francisco se levantó de un salto. "Yo voy", dijo. "No, por la noche no", dijo Dawn mientras se esforzaba por levantarse. "Yo abro", dijo Francisco mientras corría hacia la puerta. Para su sorpresa, cuando abrió, encontró a la madre de Shanice. Por fin había vuelto. 
 
      
 
    Bueno, hola forastero", dijo Francisco con frialdad. 
 
      
 
    "¿Dónde está Shanice? Voy a llevarla a casa conmigo", dijo la madre de Shanice con tono exigente. 
 
      
 
    "¿Qué? ¿Vienes aquí y exiges que te entregue a mi hija y que la traslade al otro lado del país? Mejor te recuerdo que ella es también tu hija y que la llevaste en tu vientre durante nueve meses", respondió Francisco con enojo. 
 
    "Sí, pero ya no me importa. Necesitaba un descanso", dijo la madre de Shanice. 
 
    "¿Un descanso? No sé si quiero entregártela. No te la mereces", dijo Francisco con firmeza. 
 
      
 
    "Papá", susurró Shanice detrás de él. Francisco se dio la vuelta y vio a su familia completa de pie en la puerta. 
 
      
 
    "Maldita sea, ¿aún no se te ha caído ese bebé?", dijo la madre de Shanice al ver a Dawn. 
 
      
 
    "Lleva a los niños arriba", ordenó Francisco a Dawn. Ella reunió a los niños y trató de guiarlos escaleras arriba, pero Shanice se escapó. Dawn no intentó recuperarla. 
 
      
 
    "Mamá, ¿por qué te fuiste?", preguntó Shanice con tristeza. "Querías a papá, así que te lo di". 
 
    "Yo también te quiero, mamá", dijo la niña. "Los quiero a ambos juntos". "No puede ser", dijo Francisco con determinación. 
 
    "Pero papá, una vez dijiste que harías cualquier cosa por mí. Soy tu princesita, tu niñita". 
 
      
 
    "Te quiero más que a nada", respondió Francisco con emoción. "Pero esto es algo que no puedo darte. Querías a mama, ¿verdad?" 
 
      
 
    "Sí." 
 
      
 
    "Y un día dejaste de hacerlo". "Supongo." 
 
    "Bueno, eso significa que puedes dejar de quererme. "No", respondió Francisco. 
 
    "Quiero irme", dijo Shanice volviéndose hacia su madre. Su ex sacó un papel del bolsillo. Se lo                entregó. "Estaré en este hotel; tráele ropa". Luego tomó la mano de su hija y se fue. 
 
      
 
    Francisco se quedó estupefacto. Así de rápido se había ido su hija. Se había acostumbrado a tener a la niña a poca distancia en coche. Y en los últimos dos meses, se había acostumbrado a tenerla con él. Aquella noche fue al hotel con bolsas y cajas de las cosas de la niña guardadas en el coche. Sólo subió una bolsa, con la esperanza de tener que traerla de vuelta con la dueña. 
 
      
 
    Cuando llegó a una de las dos habitaciones contiguas del hotel, encontró a su ex muy borracha. Comprobó que Shanice dormía, cerró la puerta e intentó recuperar la sobriedad de su ex mujer para que pudieran hablar. Fue inútil, en su estado de embriaguez siguió intentando manosearle mientras saltaba entre arrebatos de ira y profesiones de amor eterno. Lo que le llevó al beso, no lo sabía. Quizá la desesperación. Aquella noche se acostó con ella y se sintió tan culpable que corrió al baño y vomitó. No era tanto lo que había hecho, sino por qué lo había hecho. Su busca sonó y él lo contestó sólo para descubrir que su mujer estaba de parto. Tenía prisa por llegar junto a su cama e ignoró todas las súplicas de su ex. 
 
      
 
    Shanice encontró a su madre por la mañana, tirada en el suelo bajo la ventana del hotel. Dejó una nota para su hijo que encontró en la cómoda. Decía: 
 
      
 
    "Querida Shanice, 
 
      
 
    Tu papá te quiere demasiado y a mí demasiado poco. He mirado a mi alrededor y si no es él, no quiero vivir. Él habría sido el elegido si no fuera por Dawn y sus mocosos. ¿Me recuerdas antes de Dawn? Yo era feliz, nosotros éramos felices. Me amaba hasta que Dawn y sus mocosos se lo llevaron. Dawn nos hizo daño a todos. Recuérdame antes de Dawn Shanice. 
 
      
 
    amor, Mami". 
 
    Shanice dobló la nota y la escondió en las zapatillas que llevaba puestas. Luego lloró por su madre y maldijo a Dawn por arruinar a su familia y hacer infeliz a su madre. ¿Cómo podía gustarle Dawn siquiera un poco cuando le había robado a su padre? 
 
      
 
    Semanas después, Shanice se sentó ante un juez. Tanto papá Francisco como sus abuelos la querían. Cuando el juez le preguntó qué quería, ella respondió: "Quiero estar con mi papi". 
 
    Esa misma noche entró en la nueva habitación del bebé, donde Erika, la nueva hija de Dawn, descansaba en su cuna, y llevaba un trozo de papel en la mano. Se inclinó sobre la cuna de Erika y la estudió. Era de noche, pero la niña estaba despierta. No estaba inquieta. 
 
      
 
    "También eres su hija. Su verdadera hija. Tú cambias las cosas", le dijo Shanice abriendo el dibujo que había hecho de ella y su padre. "Me gustaba ser su única hija. Luego me gustó ser su única niña, su princesita. Ahora estás aquí, hija de Dawn. Bueno, ¿adivina qué, hija de Dawn? No me vas a quitar a papá como Dawn se lo quitó a mamá. Así que sé tan mona como quieras. No puedes tenerlo, es todo lo que tengo. Es mi único papá, es mío. No sois mis hermanos y hermanas, no lo sois". 
 
      
 
    Salió de la guardería jurando no llamar nunca hermanos a los hijos de Dawn. Hacerlo sería admitir que estaba compartiendo a su padre y no lo haría, tuviera que hacer lo que tuviera que hacer. 
 
      
 
    En cuanto a Francisco, la culpa le producía pesadillas insaciables. Intentar satisfacer a las dos mujeres había jugado en su contra de un modo horrible. No debería haberse acostado con ella. Podría haberse ido y haberla llevado a los tribunales. Desde luego, tenía suficiente influencia. No tenía ninguna duda de que era culpa suya. No quiso contarle a su mujer la noche que condujo al suicidio de su ex y al hacerlo sólo empeoró sus pesadillas. Durante mucho tiempo no tocó a su mujer por la vergüenza de lo que había hecho. 
 
      
 
    Estaba agradecido por el ascenso que les permitió mudarse a una casa más grande lejos de todos sus recuerdos, pero mirar a Shanice era recordar. Así que se ofreció voluntario para un traslado que le mantendría lejos de casa a menudo. Nunca le dijo a su mujer que el trabajo era voluntario, de hecho le dijo que tenía que aceptarlo. Aunque Shanice mantuvo su promesa de no preocuparse por nadie más que por papá, fue Dawn quien quedó a su cargo. 
 
      
 
    Francisco engañó a Dawn para escapar de su sentimiento de culpa. Por miedo a que ella descubriera la verdad y él destruyera otra vida, reavivó su vida sexual. Su relación con todos sus hijos, excepto Shanice, se distanció. Sentía que le debía una deuda que nunca podría pagar. 
 
      
 
    Si la madre de Shanice no sabía otra cosa, conocía el corazón de su ex marido y de su hija. Su muerte había funcionado como ella quería. La familia se derrumbó dentro de sí misma. 
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 Revelación de secretos 
 
      
 
    Karen estaba enfadada cuando entró en su salón tirando al suelo sus libros de texto. Su hermana gemela había vuelto a faltar a clase antes de tiempo. Sus padres se pondrían furiosos. Oyó unas risitas en su dormitorio e irrumpió por la puerta. Demasiado rápido se dio cuenta de su error. Kim no estaba sola. Tumbada con ella sobre sábanas blancas, estaba Harold totalmente desnuda. 
 
      
 
    "Dios mío", jadeó. Harold y Kim la miraron y se rieron. Salió corriendo avergonzada de la habitación. En la cocina intentó recuperar el aliento; nunca antes había pillado a su hermana en el acto. 
 
      
 
    Kim se unió a ella minutos después envuelta en una bata. Le divertía el estado nervioso de su gemela. "¿Se llevó la pequeña virgen el susto de su vida?" 
 
      
 
      
 
      
 
    "Kim, soy virgen por elección". Ella sacudió la cabeza con disgusto. "¿Qué está haciendo Harold aquí, en tu cama? Pensé que estaba viendo a Sharice". 
 
      
 
    "Lo está. No estaba disponible en ese momento. Déjame decirte algo sobre tu amiga Sharice, adorada en las alturas por todos nuestros chicos hormonados. Ella es un fenómeno. Y una vez que Harold se dio cuenta de eso, se dio cuenta de que podía hacer lo que quisiera." 
 
      
 
    Harold entró entonces en la habitación, aún desnudo. Karen jadeó y se tapó los ojos. "Por el amor de Dios, Harold, ponte algo de ropa. Ten un poco de pudor". 
 
      
 
    "No tengo nada que ocultar", dijo Harold depositando un suave beso en la mejilla de Kim. Luego le susurró algo al oído que la hizo soltar una risita. Harold cogió una pieza de fruta de la mesa, rozando a Karen y haciendo que un escalofrío nervioso recorriera su espina dorsal. 
 
    Luego sonrió a las dos chicas y salió de la habitación. 
 
      
 
    "¿Y si mamá o papá hubieran llegado antes del trabajo? ¿Y si hubieran sido ellos los que te hubieran cogido?". 
 
      
 
    "No lo hicieron", OK. Sharice estaba ocupada con su "amigo" tu novio. Y Harold se puso un poco... ya sabes." 
 
      
 
    "Así que le serviste", dijo Karen con sarcasmo. 
 
      
 
    Kim la miró con dureza. "Será mejor que esperes que Sharice no esté sirviendo a tu hombre" "Kim no empieces..." 
 
    Harold volvió, esta vez vestido. Le dio un beso de despedida a Kim y le sopló un beso a Karen. "Espero que te unas a nosotros la próxima vez", sonrió. 
 
      
 
    "En tus sueños", le contestó Karen mientras salía por la puerta principal. Harold era un tipo guapo, pero tenía demasiadas muescas en el poste de la cama para su gusto. Más de una chica se había convencido de que podía quitarle lo playboy. Kim no era una de ellas, Harold era un símbolo de estatus para ella. Casi se muere cuando Harold se unió a Sharice por la misma razón. Desde entonces, ella había estado buscando una razón para separarlos. 
 
    Desafortunadamente, la razón más fácil era el novio de Karen. 
 
      
 
    "No estoy bromeando sobre Sharice y tu chico", comenzó Kim de nuevo. "¿Alguna vez has visto la forma en que ella lo mira? Hay algo más que amistad allí". 
 
    "Cállate, Kim. No estás preocupada por mi hombre, estás preocupada por el tuyo." "Tal vez", dijo Kim mientras se recostaba en el sofá. "Pero tu noviecito también tiene 
 
    hormonas. Así que no me digas que cuando Sharice se balancea hacia él y le pone ese apodo tan mono que sólo usan ella y su madre, no se excita." Karen puso los ojos en blanco. "Reconócelo", continuó Kim, "un par de chicas morenas como nosotras no pueden compararse con la diosa de ébano". Kim sonrió y salió de la habitación. 
 
      
 
    Sharice era una belleza, todos los chicos estaban de acuerdo en eso. Era del color del chocolate negro suave. Su cabello era una melena de ébano sedoso. Y sus largas y torneadas piernas se doblaban perfectamente en sus caderas y juntas formaban un conjunto de curvas mágicas que hipnotizaban a cualquier hombre que la viera. Todas las chicas se ponían verdes cuando ella entraba en una habitación. Era un paquete de ensueño de dieciséis años que resultaba ser la mejor amiga de su hombre. Claro que no tenía ese aspecto cuando se marchó de la ciudad hacía tantos años. Por aquel entonces había sido una chica torpe, alta y delgada, con dos largas coletas balanceándose a ambos lados de la cara. 
 
      
 
    Francisco, el novio de Karen, y Sharice eran amigos desde que tenían ocho años. Era una amistad nacida de la necesidad. Sharice era una solitaria y Francisco estaba de luto por la muerte de su mejor amigo, Michael. La muerte de Michael fue un acontecimiento triste para muchos en su círculo de amigos, pero Francisco no podía superarlo. Entonces conoció a Sharice. Dijo que era la primera vez que veía a alguien más triste que él. Su objetivo en la vida pasó a ser mantenerla feliz. No era fácil, ya que Harold lideraba el grupo de chicos burlones que hacía que la amistad de los dos niños fuera solitaria. Karen lo había admirado desde lejos en aquellos días. Le parecía bonita la forma en que cuidaba del tímido caparazón de una niña. Ya entonces sabía que había algún secreto oculto entre ellos. 
 
      
 
    Cuando Francisco cumplió once años, la tragedia volvió a golpearle. El padre de Sharice decidió mudarse. Francisco había huido de su propia fiesta de cumpleaños sólo para despedirse de ella. Una vez más se aisló mientras lloraba a su amiga perdida. Karen había intervenido entonces. La amistad se convirtió en amor cuando alcanzaron la mayoría de edad. Hasta ahora su relación sólo tenía pequeños defectos. Ni siquiera habían tenido una discusión seria. 
 
      
 
    Las cosas no habían cambiado mucho en apariencia desde la llegada de Sharice hacía unos meses. No entre ellos al menos, pero Francisco obtuvo una nueva luz el día que Sharice se mudó de nuevo a la ciudad. Ella invocó algo en él que había permanecido latente durante su separación. Había algún vínculo entre ellos que estaba oculto para ella. Un vínculo que sólo se había endurecido y sellado en los pocos años que pasaron separados. 
 
      
 
    Al día siguiente, con los libros en la mano, Karen se dirigió a casa de los Carr para una sesión de estudio con su novio. Se suponía que Sharice también se uniría a ellos. Karen volvía a debatir el tema de Sharice en su cabeza. En contra del consejo de su hermana y sus amigos, había iniciado una amistad con Sharice. Detrás del bombo y los rumores había una persona maravillosa. Sabía que si las otras chicas llegaban a conocerla, también la querrían. Karen no iba a obligar a su novio a elegir entre su novia y su mejor amiga. 
 
      
 
    Además, no era culpa suya que la ruptura de su amistad se produjera durante el puente entre la infancia y la edad adulta. ¿Se podía culpar a Sharice por dejar a un friki y volver convertida en diosa? Por supuesto, lo que la mayoría consideraba un don, Sharice lo consideraba una maldición. Una maldición de la que hacía alarde con faldas cortas y tops reveladores, rebatió por un momento, pero luego lo borró de su mente. Tal vez Sharice la intimidaba ligeramente, pero no se rebajaría al nivel de sus compatriotas femeninas condenando a la chica por su belleza. 
 
      
 
    Llegó a la casa de los Carr y llamó a la puerta. Dawn, la madre de su novio, salió a la puerta con su hijo de dos años en brazos. 
 
      
 
    "Hola Karen" 
 
      
 
    "Hola Srta. Dawn, ¿está Francisco?" 
 
      
 
    "En su habitación", empezó Dawn cuando entró Karen. "Está con Sharice". 
 
      
 
     Karen se detuvo. "¿Cuánto tiempo lleva aquí?" 
 
      
 
    "Desde anoche. Estaba borracha, durmió la mona en su cama. Casi enloquezco cuando la vi. Te juro que no sé por qué mi hijo tontea con esa chica". 
 
      
 
    "¿En su cama?" 
 
      
 
    "Estuvo en la silla dormido todo el tiempo y los gemelos estaban en la habitación, por supuesto. No pasó nada. Puede que haya criado a un buen hombre". 
 
      
 
    Karen sonrió y subió los escalones. A Dawn apenas le preocupaba el tráfico que entraba y salía de las habitaciones de los niños. Tenía diez hijos de entre dieciocho años y dos meses; no había intimidad. 
 
      
 
    Cuando Karen se acercó a la puerta cerrada, oyó un llanto. Lentamente abrió la puerta y se asomó. Francisco estaba sentado en su cama sosteniendo a la llorosa Sharice. Debía de llevar horas llorando; tenía los ojos hinchados, su habitual rostro burbujeante había desaparecido y temblaba nerviosamente. Parecía que era el final; los temblores disminuían y ella se secaba las lágrimas de la cara. Ella y Francisco hablaron un poco y luego él le acarició suavemente la cara. La química en ese momento era tan evidente que estremeció a Karen. 
 
    Sus rostros empezaron a acercarse lentamente y Karen sintió un nudo en la garganta. 
 
      
 
    Swoosh, dos gemelos de cuatro años pasaron a toda velocidad junto a Karen, haciendo que la puerta de la habitación se abriera del todo. Los amigos de la cama se separaron de un salto mientras los gemelos discutían sobre alguna trivialidad que querían que resolviera su hermano mayor. Sharice fue la primera de las dos en darse cuenta de que Karen estaba en la puerta. 
 
    Sus miradas se cruzaron. Francisco la miró brevemente antes de volver su atención a los hermanos que discutían. Las dos chicas se miraron a los ojos. Sharice sabía que Karen había visto más de lo que quería. 
 
      
 
    Karen salió corriendo de casa al borde de las lágrimas. Debería haber escuchado a su hermana. Kim tenía razón, se querían. Karen dejó de correr a una manzana de la casa. Se sentó en un banco cercano tratando de recuperar la compostura. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Sharice corría hacia ella. 
 
      
 
    "Karen, Karen espera", gritaba. Había corrido detrás de ella mientras Francisco se ocupaba de los gemelos. Karen quería correr, pero sabía que tenía que enfrentarla eventualmente. 
 
    Enfrentar lo que sea que estaba pasando entre Francisco y Sharice. Sharice se unió a Karen en el banco. "No sé lo que viste, pero..." "¿Estás enamorado de él?" preguntó Karen. 
 
    "Le quiero, sí, pero no de esa manera", suspiró Sharice. "Somos mejores amigos chica/chico y eso de la tensión sexual a veces pasa. Quiero decir que somos íntimos, solía dormir a su lado en su cama, por el amor de Dios". Sharice se detuvo un segundo y dejó caer la cabeza entre las manos. "Los únicos amigos que tengo son tú y Francisco. Las chicas del colegio me odian y todos los chicos... bueno, ya sabes cómo son". 
 
      
 
    "No sé si podré con esto", suspiró Karen. "Es más que hoy, es todo desde que apareciste. Siento que hay una parte de él que tocas que yo no toco y nunca tocaré". 
 
      
 
     "Supongo que es porque hay algo que te hemos ocultado". "Lo sabía". 
 
    "Me está protegiendo, Karen, como siempre lo ha hecho, desde que era pequeño". Sharice sonrió, "Nunca rompió la promesa que hicimos. Supongo que una promesa de sangre es muy importante. De todos modos, por eso no te lo dijo". 
 
      
 
    "Eras sólo una niña, ¿qué pudo requerir tanto secreto?". preguntó Karen. 
 
      
 
    "Malcolm, mi padre," Sharice suspiró. "Él, bueno él..." Sharice se detuvo y tomó aire. "Malcolm abusó de mí. Lo ha hecho desde que tengo memoria. Y lo que viste ahí fue porque descubrí que le está haciendo lo mismo a mi hermanita y a mi hermanito. Estaba molesta, más que molesta, no sé cuál sería la palabra correcta. Pero sé que si nos hubiéramos besado, no habría llevado a nada". 
 
      
 
    "Oh Dios mío Sharice, lo siento mucho." 
 
      
 
    "¿Para qué?" Sharice suspiró. "Tú no hiciste nada." "Pobre Francisco, aguantar eso tanto tiempo". 
 
    "Karen, sobre Francisco, él es lo único puro que tengo en mi vida. Con o sin ti en la foto no podría cambiar eso. Necesito al amigo, no a otro novio". 
 
      
 
    "¿Entonces por qué Harold?" 
 
      
 
    "No sé, quizá todo empezó con David. Él tenía dieciocho años, yo trece, y por fin le había dado a mi padre suficiente guerra como para que me dejara en paz. Entonces era una ilusa y lo bastante tonta como para creer que David me quería. Cuando descubrí que se acostaba con otra chica, recurrí al sexo. Era lo que mi padre siempre había querido. De todos modos, con el tiempo descubrí que el sexo no te conseguía el amor, pero sí mantenía la atención de un chico. Así que cuando David me dejó, empecé a ver chicos como él, como Harold. Gracias a Malcolm sé qué esperar de ellos". 
 
      
 
    "Pero puedes evitarlo. Necesitas a alguien que te aprecie por todo", dijo Karen. "Harold me aprecia. Quizá no esté enamorado de mí, pero me quiere". 
 
    "Ayer se acostaba con mi hermana". 
 
      
 
    "No me importa Kim o Stacy o cualquiera de las otras chicas. Ellas no son lo que yo soy para él." 
 
      
 
    "Eres un símbolo de estatus para él", argumentó Karen. "Nada más." 
 
      
 
    "Me abraza, Karen", dice Sharice. "A veces me abraza después y me dijo que no lo hace por nadie más, sólo por mí. Puede que todo lo que sea para él sea mi aspecto, pero Harold lo aprecia y no me molesta". 
 
      
 
    "Pero puedes..." 
 
      
 
    Lo necesito ahora mismo Karen." 
 
      
 
    "Sharice siento mucho que te sientas así, pero supongo-. Siento mucho como están las cosas," dijo Karen abrazándola. "Siento mucho no haber sido más comprensiva. ¿Cómo he podido ser tan mezquina con tu relación con Francisco?". 
 
      
 
    Sharice devolvió el abrazo. "No fuiste mezquina", dijo. "Si yo tuviera a lil' Biscuit, trataría de protegerlo de chicas como yo también." 
 
      
 
    Las dos adolescentes se quedaron abrazadas. Kim estaba equivocada, pensó Karen, ¿qué más había de nuevo? Por otra parte, ¿qué harían Kim y los demás que odiaban a Sharice con este conocimiento? ¿Dejaría Harold de usarla como juguete sexual? ¿Tenía tanto sentido común? Pasara lo que pasara, ella estaría ahí para Sharice. 
 
      
 
    "¿Va todo bien?", preguntó Francisco al aparecer. "Sí", dijo Karen cuando rompieron el abrazo. 
 
    "Se lo dije", le dijo Sharice. "Supongo que no tardará mucho en saberlo todo el mundo". "No voy a difundirlo", dijo Karen. 
 
    "Saldrá", le aseguró Sharice. 
 
      
 
    "Lo primero es lo primero", dijo Francisco. "Tenemos que decírselo a mi madre para que no envíe a esos niños a casa de tu padre". 
 
      
 
    "Entonces la ley, y todo está fuera. Sin retorno." 
 
      
 
    "Es hora Sharice," dijo Karen mientras se levantaban del banco. "Secretos como estos están destinados a ser revelados." 
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  Caballero por un día 
 
      
 
    Lina Gaby entró por la puerta con Rocky, su hermanito de dos años. Su madre tenía una reunión de trabajo y no volvería hasta por la mañana. Ella y su mejor amiga, Karen, estaban estudiando hasta tarde. No había empezado así. La reunión de su madre la había obligado a traer a Rocky y éste había interferido tanto en sus estudios que no pudieron hacer nada hasta que se durmió. 
 
      
 
    Rocky roncaba fuerte contra su cuello. Su peso era como una roca de cuarenta libras sobre su hombro. Sus libros se deslizaban lentamente sobre el otro. Consiguió cerrar la puerta de una patada y llegar al salón. Dio un respingo cuando vio la silueta de un tipo sentado en el sofá. Su acción despertó a su hermano. Levantó la vista un segundo, cerró los ojos y volvió rápidamente al país de los sueños. 
 
      
 
    "¿Te he asustado?", preguntó el tipo. 
 
      
 
      
 
    "Harold, tienes que dejar de hacer esto", dijo Lina Gaby mientras tumbaba a su hermano en el sofá. "¿Cómo entras aquí de todos modos?" 
 
      
 
    "Mi secreto", sonrió. 
 
      
 
    "Esto no es apropiado. Soy la novia de Nelson después de todo. " "Kirk es mi chico, nunca trataría de presionar a su chica". 
 
    Lina salió de la habitación. Harold la siguió hasta la cocina. Empezó a fregar los platos de la noche anterior. 
 
      
 
    "Yo Lina, todo el mundo llama a mi hombre Kirk, ¿cómo es que le llamas Nelson?" "Porque ese es el nombre que le pusieron sus padres". 
 
    "Pero es un nombre tonto. Al menos Kirk suena un poco mejor", dijo Harold mientras se deslizaba en una silla cercana. "Entonces, ¿qué quieres para tu cumpleaños?" 
 
      
 
    Lina Gaby se detuvo a considerar la pregunta. ¿Qué quería? Bueno, quería unas cuantas cosas, ninguna de ellas material, pero Harold no podía conseguírselas. Aun así, fue muy amable al preguntar. Amable, no muchos creerían que ella usaba esa palabra para describir a Harold. Ella deseaba que todos lo vieran así. Tal vez lo hubieran hecho si lo conocieran como ella. Se sentó frente a él. "Sueles acertar bastante bien con los regalos". 
 
      
 
    "Bueno, te lo pregunto este año. ¿Qué quieres de mí?" "Quiero que seas un caballero". 
 
    "Pero siempre soy un..." 
 
      
 
    "No, no lo eres. En mi fiesta, quiero que seas un caballero, incluso con tu juguetito Sharice". "¿Y qué gano yo con esto?" preguntó Harold, mirándola a los ojos marrones. 
 
    "Mi agradecimiento", sonrió Lina. 
 
      
 
    Su mano color caramelo tomó suavemente la marrón de ella. Llevó su mano a sus labios y besó ligeramente las yemas de sus dedos. "Lo haré mejor que en tu fiesta, te apuesto a que puedo hacerlo mejor, seré un caballero todo el día. Pero yo pongo el precio si gano". 
 
      
 
    "Si tú lo dices, pero yo decido si el precio es razonable". Como si importara, nunca lo harás, pensó Lina. Se apartó de la mesa y abrió la nevera. "Así que quieres un aperitivo o -" 
 
      
 
    La puerta se cerró de golpe y ella miró hacia atrás. Harold se había ido. 
 
      
 
    Harold entró en su casa. Unos llantos de bebé le recibieron en la puerta. Al entrar en la habitación de su hermana, encontró a su hermano de catorce años, Mick, luchando por calmar a la niña. Aunque sólo se llevaban dos años de diferencia, había pasado la mayor parte de su infancia cuidando de su hermanito. Mick estaba frustrado, tanto como Harold cuando no pudo 
 
      
 
      
 
    hacer nada para calmar a Mick de bebé. Sus padres le ignoraban, les ignoraban a los dos. No tenían tiempo para llantos de bebé, los gritos de los padres dominaban aquella casa en aquellos días. Mamá y papá eran un chiste. 
 
      
 
    "Déjame", dijo Harold mientras le quitaba el bebé a su hermano. Pronto la tuvo quieta, pero se dio cuenta de que su pañal estaba mojado. 
 
      
 
    "Gracias", dijo su hermano. "Mamá no está aquí y tengo una cita con Mie." "¿Qué pasa contigo y esa chica River. Te tiene alucinando". 
 
    "Me preguntas eso todo el tiempo. Es como dije antes, la amo". "El amor es una mierda hermano. ¿Por qué no lo entiendes?" 
 
    Mick sonrió y salió de la habitación. Harold llevó a la niña a la habitación de su madre para cambiarla. Dentro le recibió la foto que se burlaba de él constantemente. La foto de aquella morena pálida colgada del cuello de aquel hombre moreno. Sonreían, parecían la perfecta pareja joven y feliz. 
 
      
 
    "Siempre serás como ese negro cabrón de tu padre", le decía constantemente su madre. Solía pensar que era su negritud lo que hacía que su madre se apartara de ellos. Su hermanita rubia, Estelle, había demostrado que esa teoría estaba equivocada hacía unos meses. Era fruto de una aventura de una noche que su madre prefería olvidar. Su padre era blanco y ella seguía siendo tratada igual que ellos, ignorada. 
 
      
 
    Ella todavía tenía un mejor comienzo que él o Mick. Los habían sacado de aquel tugurio y los habían alejado de su padre hacía mucho tiempo. Su madre, una mujer celosa, acusaba constantemente a su padre de ser infiel. La mayoría de las veces era verdad, pero aun así ella sufría su puñetazo por su intromisión. Gracias a la intervención de su abuela, se libró del puño de su novio. Nunca perdonó a sus hijos la separación forzosa del hombre que amaba. Y aunque los rostros de sus hijos eran una mezcla definida de madre y padre, todo lo que ella veía cuando los miraba era al padre y su traición. Así que los descuidó. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la zona suburbana dominada por familias de padres con dos hijos y medio, los chicos no eran nadie. Hijos de la basura blanca, al principio fueron rechazados. Harold los engañó a todos cuando ascendió de su humilde condición a la cima de la estructura social infantil/adolescente. Se convirtió en el chico que todos sus hijos querían ser y que todas sus chicas deseaban; el Bart Simpson de la infancia y el Fonzie del instituto. En parte chico malo, en parte Don Juan, era el hombre. Incluso había conseguido conquistar a la chica más guapa del instituto, Sharice. 
 
      
 
    Sharice era una buena persona, pero eso no le importaba. No, él disfrutaba de la envidia en los ojos de los chicos mientras se pavoneaba por el pasillo con la hermosa chica. Ella hacía que la gente se fijara en él, pero en realidad era una conquista fácil. Karen era su reto. Fingía ser la novia leal de Francisco, pero él ya había jugado antes con ella. Al final, era igual que el resto de sus chicas y estar con ella era uno de sus objetivos a largo plazo. Luego estaban Kim y Stacy, ambas eran unas frikis. Kim, la gemela idéntica de Karen y Stacy eran dos cabezas de pollo. Lo único que le divertía de ellas era ver hasta dónde podía hacerlas llegar. En el pasado, se había dejado identificar periódicamente como novio de una o de otra, pero nunca fue serio con ninguna. 
 
      
 
    Luego estaba Lina Gaby Fletcher. Era una estudiante sobresaliente, presidenta del consejo estudiantil, etc., etc. Su rutina de estudiante perfecta debería haberle aburrido, pero no fue así. A pesar de todo, tenía los pies en la tierra. Él se sentía cómodo con ella, ella lo llamaba por su mal comportamiento. Pero era la chica de Kirk. Kirk era su chico, nunca se metía con una chica de su casa. Pero Lina, Lina vivía justo en medio de ellos. No sólo físicamente, sino todo el tiempo. No diría que la amaba, pero estaba intrigado por ella. Podía aguantar con los chicos y seguir actuando como una dama. Todo en Lina era diferente. 
 
      
 
    "Te sale demasiado fácil ser mona", decía siempre. Le encantaba cómo le brillaban los ojos cuando se reía y el contraste de su piel morena con los vestidos blancos. Todos los años se ponía un vestido blanco en su cumpleaños, sólo para él. Sus piernas parecían deslizarse por la habitación cuando caminaba y todo lo que hacía parecía emanar gracia. Era hermosa, pero no como Sharice. Él no la amaba, no amaba a ninguna mujer. Pero había algo en Lina, algo que le hacía dudar cuando debería haberse mudado, algo que no podía definir o que temía definir. No, eso no tenía sentido. No tenía miedo de nada. 
 
      
 
    Había mecido a Estelle hasta que se durmió, así que la llevó a su cuna y fue a llamar a Kirk. Los pensamientos sobre Lina le nublaban la mente. Un buen partido de B-Ball los disiparía. 
 
      
 
    Lina y Karen, estaban en el pasillo hablando con Kim y Stacy. Stacy y Kim sólo eran amigas cuando no discutían por Harold. Las discusiones terminaron cuando él y Sharice empezaron a salir. Ella les había robado a Harold a las dos y la odiaban por igual por ello. 
 
      
 
    "Lina, normalmente desprecio a tu hombre, pero Kirk tenía buen aspecto en el partido de ayer", dijo Kim. 
 
      
 
    "Y fue muy tierno cómo te cantó el cumpleaños feliz al final del partido", añadió Karen. "Hablando de tu cumpleaños", añadió Stacy, "estoy deseando ir a tu fiesta esta noche". "¿Tienes una cita?" Kim le preguntó a Stacy. 
 
    "Le preguntaré a Benny". 
 
      
 
    "Demasiado tarde lo tengo", dijo Kim. "Ese pequeño surfista se me ha echado encima". "Sí, también es un friki total y mi último recurso". 
 
    "Puede que no sea el modelo Chippendale de este mes, pero sí que lo es en el dormitorio". "Kim, basta", intercedió su gemela. 
 
    "Oh, sólo estás enfadada porque no vas a conseguir nada", respondió Kim. 
 
      
 
    "Aquí vienen", dijo Lina Gaby, redirigiendo la atención de las chicas hacia la abertura del pasillo. Harold entró con Sharice, cuya perfecta figura se rellenaba con unos pantalones ajustados y una camisa hasta la cintura que apenas cubría lo que los pantalones moldeaban. Inmediatamente se oyeron comentarios como: "Se cree todo eso". Karen era la única amiga femenina de Sharice en toda la escuela y era la única que defendía a Sharice cuando las chicas empezaban a hablar mal de ella. Lina no entendía por qué Karen quería ser amiga de una chica así, ¿podía ser más sugerente para los ojos masculinos que la miraban mientras se deslizaba por el pasillo? 
 
      
 
    Lina odiaba verlos juntos. No lo admitía ante nadie, pero se sentía atraída por Harold. Era guapo, ¿quién podía evitar sentirse atraída por él? Ella no lo amaba, no se podía amar a un tipo como él. Era fácil de atrapar, pero difícil de mantener. Ella no sabía si su corazón podría soportar ser roto por él. Tenían una amistad especial, íntima y secreta, y allí todo estaba a salvo. Los comentarios sugerentes eran tomados como bromas y las sonrisas coquetas eran lanzadas rápidamente. Sharice era su espectáculo, su símbolo; Lina tenía que creer que ella era más. De repente se dio cuenta de que, en lugar de babear a Sharice como solía hacer, le daba un suave y casto beso en la mejilla. Se estaba tomando en serio su petición de "ser un caballero". 
 
      
 
    Lina se sorprendió al ver que él seguía actuando como un caballero todo el día. Llevó sus libros a una de las clases que tenían juntos. En varios momentos del día, cuando compartía clases con ellas, también llevaba los libros de Kim y Stacy, y ninguna de las dos había recibido antes ni un ápice de cortesía por su parte. Abría puertas, hablaba educadamente con todo el mundo y se abstenía de utilizar comentarios demasiado obscenos en sus coqueteos. Pensó que no conseguiría pasar de la fiesta. Las chicas estarían por todas partes. No sobreviviría. 
 
      
 
    Esa misma noche, Harold se apoyó en el coche y esperó a su hermano y a Mie. No dejaba de mirar el reloj. Sharice empezaba a preguntarse si algo iba mal. Estaba de pie a una buena distancia de ella y evitaba mirarla. 
 
      
 
    "Harold, ¿pasa algo?" Preguntó Sharice. Había comprado el vestido rojo corto sin tirantes especialmente para él. 
 
      
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
      
 
    "Tengo un vestido nuevo que revela más de lo que cubre y apenas me has mirado. Y en todo el día de hoy no has intentado enrollarte ni nada". 
 
      
 
    "No es nada nena, estás preciosa", que es exactamente por lo que no puedo mirarte, terminó su mente, pero nunca llegó a sus labios. A pesar de ello, se volvió hacia ella. Harold exhaló al contemplar la forma de diosa nubia que tenía a su lado. Quería tirarla al sofá y arrancarle el vestido. Ella no lo rechazaría, pero los pensamientos sobre su promesa a Lina por su decimosexto cumpleaños pesaban más que su necesidad primaria. 
 
      
 
    Hablando del Diablo. La puerta de su propia casa se abrió y Lina salió. Sus ojos se fijaron en ella mientras salía del brazo de Kirk. La pareja los saludó y ellos le devolvieron el saludo. Los ojos de Harold y Lina se clavaron el uno en el otro por un momento. Ella parecía un ángel con su vestido blanco. Harold suspiró profundamente. Las palabras no podían explicar su belleza y él no quería hacerlo. Era un tesoro, un tesoro que pertenecía al lugar donde estaba. En los brazos del estudiante de sobresaliente, jugador de fútbol y buen chico Nelson Kirk. Diablos, hasta tenían el mismo tono de piel, pensó Harold; eran la pareja perfecta. 
 
      
 
    Y él pertenecía a donde estaba, con Sharice el símbolo sexual. Eran iguales en ese aspecto, los símbolos sexuales de su instituto. Ninguno de los dos tenía nada más. Sus padres eran perdedores, no habían ganado ningún premio, no pertenecían a clubes, y sus registros permanentes eran un desastre. Lo único que tenían era su condición de símbolos sexuales. 
  
      
 
    Cuando Lina desapareció en el coche de Kirk, Harold se volvió hacia su cita y la besó profundamente, pero se contuvo ante cualquier movimiento serio. Pronto fueron molestados por Mick y Mie. Harold no veía lo que su hermano veía en la pecosa cara de Cabeza Roja. Mick dijo que era amor, pero él había visto por sus padres que el amor era sólo una ilusión temporal. 
 
      
 
    Lina estaba de fiesta. Había bailado hasta cansarse, pero al menos estaba disfrutando del día. Para su sorpresa, cada vez que miraba a Harold, éste mantenía su actitud de caballero. No podía decir lo mismo de Sharice, que se comportaba como siempre. Por desgracia, Harold también la había ignorado durante la mayor parte de la noche. Estaba enfrascado en una conversación deportiva con los chicos cuando Lina decidió captarlo en conversación. Su intento fue interceptado por Sharice. 
 
      
 
    "Hola Lina", empezó Sharice. "Sé que no nos conocemos mucho, pero tengo la sensación de que no te gusto". 
 
      
 
    "Sharice, como dijiste, no te conozco." 
 
      
 
    "Bueno, tal vez podríamos llegar a conocernos". Sharice dijo, pero sólo estaba molestando a Lina. "Como una simple conversación. Quiero decir, como por qué llamas a Kirk, Nelson cuando todos los demás lo llaman Kirk." 
 
      
 
    "Porque Harold cambió su nombre. Y Harold no es su papá, así que llámalo por el nombre que le dieron sus padres". 
 
      
 
    "Eso es realmente..." 
 
      
 
    "Sharice", llamó Francisco desde el otro lado de la habitación. 
 
      
 
    "Tengo que irme", dijo Sharice con una sonrisa y caminó hacia la voz. 
 
      
 
    Lina sacudió la cabeza. Esa chica podía molestar al diablo. Sus pensamientos se rompieron con Sharice cuando vio a Harold alejarse del grupo de chicos. Se acercó sigilosamente a él. Le dio un golpecito por detrás para que se viera obligado a girarse y verla en lugar de huir. 
 
      
 
    "¿Por qué no me has dicho nada esta noche?" 
 
      
 
    "Para poder seguir siendo un caballero para ti. Tengo otro regalo para ti, pero no es como tus otros regalos así que lo dejé en el coche". 
 
      
 
    "Pues vamos a por él", dijo Lina cogiéndole del brazo. "¿Y Kirk?" 
 
    "Está allí hablando con un par de sus compañeros de fútbol. Le dije que estaba bien, que ya me había prestado suficiente atención por esta noche", explicó Lina. 
 
      
 
    Harold se encogió de hombros. Salieron hacia el coche. Él sacó una bolsa de regalo del maletero. Ella nunca sabía qué esperar de Harold. 
 
      
 
    "¿Recuerdas cuando tenía ocho años y rompí tu muñeca Squeezable Sue. No me hablaste durante una semana. Fue la semana más larga de mi vida. Así que...", se detuvo y sacó una muñequita de la bolsa. 
 
      
 
    Lina soltó una risita. "¿Dónde encontraste esto?" 
 
      
 
    "En una tienda de segunda mano, lo vi por casualidad". Harold sonrió. 
 
      
 
    Caminó hacia él y le besó en la mejilla. Él se volvió hacia ella en parte sorprendido. Con la cara a centímetros, le miró a los ojos. Sus miradas se cruzaron por un momento. Luego sus labios se acercaron. A mitad de camino, Lina se detuvo y volvió corriendo al interior. Se le cayó la muñeca por el camino. Harold la llevaba consigo cuando volvió a entrar. Una canción lenta empezó a sonar mientras él se acercaba a ella. Lina le miró con el corazón en un puño. 
 
    Él le sonrió, aliviando la tensión. Este chico 
 
      
 
    "Creo que este baile es mío", susurró Harold en voz baja. 
 
      
 
    Ella no dijo nada mientras él la llevaba al suelo y la alejaba de la fiesta y de la gente que la rodeaba. De algún modo, de alguna manera, en ese momento se vieron arrastrados al mundo que solían compartir en privado. Lina evitaba que ocurriera en público, pero en la pista de baile estaba ahí. Harold coqueteaba todo el tiempo, así que los que estaban a su alrededor, incluido el novio de Lina, no notaron nada extraño. No podían ver que los dos estaban perdidos en algún mundo místico durante esos tres minutos que duró la canción. Ambos retrocedieron temerosos de sus propias emociones cuando la canción terminó. Amor, pensaron los dos, no podía ser. 
 
      
 
    Lina guardó la muñeca con ella durante el resto de la noche, pero se mantuvo alejada de su dador. Él hizo lo mismo. 
 
      
 
    Más tarde, esa misma noche, Lina estaba cansada y rebosante de alegría cuando salió del baño en bata y entró en su habitación. Era un buen cumpleaños. Se sobresaltó. La silueta de Harold descansaba sobre la cama de su habitación. 
 
      
 
    "Harold", dijo Lina sorprendida. "¿Qué haces aquí?" 
 
      
 
    "Es más de medianoche, he cumplido mi objetivo de caballero". "Que sí", sonrió Lina. 
 
    "Bueno Sharice seguro me quería esta noche. La decepcioné cuando me fui. ¿No crees que merezco una gran recompensa por eso?" 
 
      
 
    "Bueno, eso depende, ¿Qué tipo de recompensa quieres". "Quiero terminar algo" 
 
    Se levantó de la cama y caminó hacia ella. Estaba en bata y sabía que era una presa fácil. Si hubiera sido cualquier otra chica la habría cogido, pero era Lina Gaby. Le importaba, era su chica. No era amor, pero era especial. Tenía que tratarla con cuidado. 
 
      
 
      
 
    Saborearía su breve recompensa. Le cogió la cara con la mano y le pasó suavemente la lengua por los labios, encendiendo un fuego en su interior. Kirk nunca la había hecho sentir así. A continuación, le dio un suave beso de mariposa que la provocó, pero que no satisfizo el fuego que había provocado en su interior. Maldición, pensó, ella lo amaba. Eso era peligroso. 
 
      
 
    "Hasta mañana", susurró y escapó por su ventana. 
 
      
 
    Oh Dios, pensó, ella amaba a Harold. ¿A Harold? No podía decírselo a nadie ni hacer nada, por miedo a herir su corazón. Sabía que lo que sentía era amor, porque no había sentido nada parecido en su vida. Con un suave beso, él le había hecho sentir lo que Nelson nunca pudo. 
 
    Estaba enamorada del mejor amigo de su novio. Vaya caso para Ricki Lake. Emocionalmente agotada se tumbó en la cama y cayó en sueños con Harold entre sus brazos. 
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